
ATENEO LOBQUINO. ÍS. 

Y por eso tú al nacer 
•Viertes inocente llanto: 
Que ya en la aurora del ser 
Hay (iolorcs, hiy quebranto.... 

¡Tu existencia! En el presente 
No es mas que un plácido sueño, • 
Del cual no queda en la mente 
Ni una huelU. ni un ensueño...-

/Y ojalá nunca variaras 
Y en esa quietud vivieras, 
Y á la razón no llegaras 
Y la pasión no sintieras! 

Mas la vida en su carrera 
Se lanza y no se detiene 
Y en pos de la edad primera 
Florida juventud viene. 

Edad lozana y hermosa 
Que aun guarda infantil candor 
Y borda en tintas de rosa 
El primer sueño de amor: 

En ella irse sucediendo 
Veras dias apacibles. 
Quizá en tu oido sintiendo 
Humor de alas invisibles ... 

Luego... al fia percibirás 
Con violencia el corazón 
Latir y penetraras 
En estado de razón; 

Y de su dulce reposo 
Despertarán las pasiones, 
Y volarás presuroso 
Siguiendo á tus ilusiones. 

Que te brindarán victoria, 
Goces, honores y bienes, 
Palmas, coronas de gloría 
Para ceñir á tus sienes. 

Mas después con impiedad 
Del cielo de la razón 
Rasgará la realidad 
Las sombras de la ilusión. 

Y llegarás á sentir 
Que todo es mentira, engaño.... 
iA.y! ¡Cuan cruel es sufrir 
La herida del desengaño! 

Entonces en Dios confía 
Y arraiga en tu alma la fé, 


